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Cerca de 380 asistentes y más de 30 auspiciadores 
dieron vida a Cherry 8 Kiwi Conference 2025 

En el Criadero La Es- 
peranza, en pleno corazón 
de una de las principales 

zonas productoras de ce- 

reza y kiwi del país, se de- 
sarrolló la segunda ver- 
sión del Cherry 8 Kiwi Con- 
ference 2025, organizada 
por Abud 8 Cía. 

El encuentro convocó a 
aproximadamente 380 re- 
ferentes de la fruticultura 
chilena e internacional, 
entre organizaciones frutí- 
colas, productores, aseso- 

res, investigadores y repre- 

sentantes de empresas. 
La jornada, enfocada 

en los desafíos y oportuni- 

dades de la industria de la 
cereza y el kiwi, combinó 

actualización técnica-co- 
mercial, visión de futuro y 
exhibición de soluciones 
innovadoras. Además, se 
consolidó como un espa- 

cio único para el intercam- 
bio de experiencias y el re- 

lacionamiento directo en- 
tre los actores del sector, 

fortaleciendo la colabora- 
ción en el territorio donde 
los productores desarro- 

llan día a día su labor. 
«Este evento confirmó 

que, cuando unimos expe- 

riencia, conocimiento y tec- 

nología, podemos proyec- 
tar una fruticultura prepa- 
rada para el futuro», seña- 

    

ló Christian Abud, director 
ejecutivo de Abud 8 Cía., 
en el cierre de la conferen- 
cia. 

Contenidos técnicos y 
mirada de futuro 

El programa técnico— 
comercial incluyó bloques 
dedicados a nuevas varie- 
dades, manejo de huer- 
tos, uso de tecnología y 
comercialización, con un 

fuerte énfasis en sosteni- 
bilidad como estrategia, 
eficiencia operativa, renta- 

bilidad y toma de decisio- 

nes de proyectos y diferen- 
ciación por calidad y con- 
dición. 

La bienvenida estuvo a 
cargo de Isabel Widmer, 

gerenta general de Abud € 
Cía., quien destacó la im- 
portancia de generar ins- 

tancias locales que forta- 
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lezcan a los productores y 
su entorno. Posteriormen- 
te, Iván Marambio (Frutas 

de Chile) y Carlos Cruzat 
(Comité del Kiwi) delinea- 
ron el marco competitivo 
actual y las oportunidades 
para ambas especies. 

Durante la jornada, es- 

pecialistas nacionales e 
internacionales compar- 
tieron estrategias, casos 

de éxito y perspectivas de 
mercado. Entre ellos: Cris- 
tián Benavente (Ranco), 
Ricardo González (Fru- 
san), Carlos Tapia (Avium), 
Mirko Stefanatti y Fabio Za- 
nesco (Kikoka). El equipo 
de Abud 8 Cía., también 
aportó con presentaciones 
de Christian Abud, Rai- 
mundo Cuevas, Isabel 
Widmer y Patricio Murúa, 
abordando sostenibilidad, 
diseño de huertos, mane- 

jo técnico y toma de deci- 
siones de inversión de 
nuevos proyectos. 

«Fue una instancia úni- 
ca para mostrar cómo la 
innovación y las buenas 
prácticas pueden transfor- 

  

mar nuestros campos, 
siempre con el foco en la 
rentabilidad, las relaciones 
con todos nuestros gru- 
pos de interés y el respeto 

por el medioambiente», 
destacó Isabel Widmer, 
gerenta general de Abud 8 

Cía. 
Empresas y tecnología 

io de la cereza y    
Más de 30 empresas 

auspiciadoras participaron 
en la conferencia, entre 
ellas Einhell, SummitAgro, 
DJI Agriculture, Easy, Ami- 

nochem, Agroenzymas, 
AgroVeca, AGQ Labs, Em- 
presas lansa, Montefrutal, 

Point, UPL, Servalesa, Ibi- 
terra, Vivero Montefrutal, 
Biogrow, Bioamérica, Imel, 
CompoExpert, Moleaer, 

Rosario, Tierra Verde, Agro- 
futuro, Anasac, Neogreen, 
Tavan, Copeval, Syngenta, 
Corteva, ActiGen, Cumbres 

de Zapallar, Hubcrop, MBL 

y BioSum. Todas ellas 
mostraron soluciones y 

servicios orientados a au- 
mentar la productividad, 
eficiencia y sustentabilidad 

en cerezos y kiwis. 
Además de su sólido 

contenido técnico, la Che- 
rry 8 Kiwi Conference 2025 
se destacó por la genera- 

ción de espacios de rela- 

cionamiento y networking 
entre los asistentes, lo que 
permitió abrir nuevas opor- 

tunidades de colaboración 
y negocios en beneficio del 

sector. 
Un compromiso con la 

fruticultura del territorio 
La conferencia cerró 

reafirmando el compromi- 

so de Abud 8 Cía. con el 
desarrollo de una fruticul- 
tura más eficiente, soste- 
nible y colaborativa, desde 
la región y para el país. 
Con el respaldo de sus 
expositores, auspiciado- 

res y media partners, el 
evento demostró que el 
trabajo conjunto es clave 

para enfrentar los desafíos 

de la industria y aprovechar 
las oportunidades que vie- 
nen. 

  

  

Juan Enrique 
Gonzalez Gallegos 

En el fundo Aguas Bue- 
nas, a menos de 10 minu- 

tos de la carretera y pasan- 

do por un puente colgante 
sobre un canal, existía una 
casa patronal muy antigua, 

construida a fines del si- 
glo XVII según mi infor- 
mante en ese entonces, 
don Mario Riquelme qepd. 
Toda hecha de enormes 
adobes, con un patio cen- 
tral rodeado por los pasi- 
llos al estilo colonial. Sus 
grandes ventanas con 
gruesos barrotes y sus 
enormes puertas de roble 
estaban reforzadas con lá- 
minas de acero por el per- 
manente temor a asaltos. 
*...era prácticamente un 
fuerte...” me dice Don Ma- 
rio. Allí se registraron mu- 

chas historias relaciona- 
das a misterios, aparicio- 

nes y tesoros escondidos, 
incluso ocupada por los 

patriotas para guarnecer- 
se contra los realistas du- 
rante la Batalla de Lircay. 

Y agrega: “...se sabe que 
hasta los ejércitos de 

Crónicas Maulinas de folk dore y educación 
La Casona de las Beatas, San Rafael 

Bernardo O'Higgins per- 
noctaban allí, y como 

prueba se han encontra- 
do muchos casquetes de 
balas de fusiles...” Unas 
de las últimas ocupantes 
de esa vivienda eran unas 
hermanas de apellido 
Pino, conocidas por todo el 
lugar como Las Beatas, 

por su exacerbada devo- 
ción a la religión católica. 
Dentro de la casa, en un 
rincón muy estratégico, te- 
nían un púlpito donde rea- 
lizaban verdaderas misas 
y rituales relacionadas a 

su religión. Ellas recibían 
a un cura todos los domin- 
gos para que se les hicie- 
ra misa a los trabajadores. 
Esto quizás para sacar los 

males que antiguos due- 

ños habrían creado al ha- 
cer pacto con el diablo de- 
jando misteriosos aconte- 

cimientos como el llanto 
nocturno de guaguas, ha- 
llazgos de manillas de ur- 

nas, huesos humanos. 
*...yo cuando venía a la 

casa, porque alcancé a 
vivir también un tiempo 
ahí, saliendo del puente 

colgante se me aparecía 
una luz; mucha gente la 

veía y comentaba. Una 
vez me pasó que cuando 
yo iba llegando a la caso- 
na me perdía, volvía atrás 

para iniciar el camino otra 

vez y nuevamente llegan- 

do a la casona descono- 
cía y me perdía. Me pasó 
varias veces...” Lo que 

me cuenta Don Mario es 
corroborado también por 

otros lugareños. dicen 
que había mucho pillaje 
en tiempos antiguos y los 

que vivían allí usaban tú- 
neles como escapatoria 

en caso de algún asalto..., 
uno para entrar y otro 
Para salir...' Y así es, efec- 
tivamente aunque casi ta- 
pados por el tiempo están 

las claras evidencias que 
existieron. 

Aún es muy comenta- 
da las andanzas de la ban- 
da Los Neira, quienes al 

estilo de Los Pincheiras, 

asolaban esos parajes de 
los cuales había que pro- 
tegerse. “...lo mismo que 

el 'Loyola' por los alrede- 
dores de Santa Rita, don- 
de fue necesario más de 
80 carabineros para dar- 
le “el bajo”...”; muy comen- 

tado hasta estos días este 
hecho. Estas hermanas 
estaban siempre temero- 

sas pues vivían solas y 

estaban lejos de otras ca- 
sas. Para asegurarse de 
no ser robadas en caso de 
asalto, comentan los luga- 
reños, había una cavidad 

  

en la tierra con entrada 
secreta dentro de la caso- 
na, justo debajo del púlpi- 
to, donde ellas ocultaban 
todas sus cosas de valor 
considerando que antes 
no había bancos para 

guardar dinero. “...dicen 
los antiguos que este en- 
tierro era cuidado por cu- 

lebras criadas en la mis- 
ma casa como conse- 
cuencias del pacto con el 
diablo hecho por un anti- 

guo dueño..., y como los 
antiguos creían y eran te- 
merosos de la mención 
del demonio, se mante- 

nían lejos de la tentación 
de robar o asaltar...* Este 
lugar tenía un altillo sobre 
el púlpito en un rincón muy 
estratégico con una venta- 
na muy pequeña pero en 
altura, la que les servía 

como un mirador que cu- 

bría la entrada principal y 
parte del camino, donde 

cabía perfectamente una 

escopeta de ser necesa- 
rio. Quien se acercara no 
podía percatarse que era 
observado. Maria J Guz- 
mán, la última dueña an- 

tes que el terremoto del 27 

F la botara definitivamen- 

  

  

mana, era María Estela 

Pino, la que nos vendió a 

nosotros, era muy valien- 

te porque no quiso salir 

de ahí viviendo solita...” 
Cuando estas herma- 

nas murieron, hubo otras 
familias que habitaron 

posteriormente la casona 
y todos los nuevos habi- 
tantes se afanaban en 
buscar en todos los rinco- 
nes de la casa excavando 
para probar la suerte de 
encontrar esos tesoros 
que mantendrían escondi- 

dos las hermanas. El púl- 
pito y alrededores práctica- 
mente destrozados con 
toda la tierra que se iba 

sacando, haciendo cada 

vez más profundo el soca- 

vón. 
Uno de mis informan- 

tes Don Alejandro Cam- 
pos, actual heredero de la 

familia dueña del fundo 
Aguas buenas dice: “...ha- 

  

bía un misterioso mora- 
dor que vivía enclaustra- 
do en la casona, saliendo 

solo de noche. El mayor- 
domo tenía instrucciones 
de dejarle al anochecer un 
caballo ensillado y al otro 
día temprano desensillar- 

lo y alimentarlo. Cuando 
tenía que dirigirse a al- 
guien lo hacía a través de 
la ventana del púlpito pero 
no se le veía físicamente 
sin embargo así controla- 

ba y se enteraba de todo 
lo que pasaba. Nunca se 
le veía fuera de la casa de 
día...” 

Después del 27 F los 
actuales dueños rescata- 
ron todo material servible 
como vigas y madera para 
reconstruir otra casa más 
moderna. Allí está ahora el 
alma de esta centenaria y 
misteriosa casona.
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